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Deseo en prim er térm ino expresar mis más sinceros agradecimientos al 
señor D irector de la Escuela Superior de Guerra, por el gran honor concedido 
a quien les habla , honor que estoy c ierto no es a m i persona sino al país que 
honro en representar, esto es Chile, país que a ustedes como un iformados , a 
no dudarlo, les suena fa m iliar por los mú ltip les e h istóricos lazos que desde 
los albores de l siglo que estamos próx imos a conc lu ir, han un ido a las d is tin tas 
ramas de la defensa como tamb ién a la po licía de ambos países,

Los inv itados a esta conferencia han considerado pertinen te y oportuno 
que el Emba jador de Chile aborde como tema el estado actua l de l mode lo 
económico y  socia l de Chile y  su impacto sobre la sociedad. Debo confesarles 
que no siendo economista , el desafío que se me plantea no es menor, pero con 
las reservas y de pron to con los temores prop ios de todo ser humano lo asumo 
gustoso y espero sinceramente n i aburrirlos , como tampoco de fraudarlos.

Para poder explicarles la s ituac ión actual que presenta m i país en esta 
materia , he estimado oportuno re la tarles así sea de manera sucinta , algo sobre 
su h is toria económica, por cuanto en la medida que ustedes conozcan cómo 
se han desarrollado las diversas po líticas en este ámb ito , podrán comprender 
e l estado presente de nuestra economía.
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No resu lta d if í c i l descubrir a m i país, haciendo una génesis de su gente, 
sin caer en Chauvismos. En pocas palabras, d iría que su princ ipa l capita l es 
su gran espíritu de traba jo , su permanente d ispos ic ión a sobreponerse a los 
obstáculos que le pone la natura leza . Como dicen acá en Colombia, es gente 
echa pa 'lan te . T ierra de poetas, de pintores, de músicos y de una variada gama 
de expresiones cultura les . Posee una loca geografía que está separada de l resto 
de l contin en te por la cord illera de los Andes. E nfrenta a través de 5.000 km., 
el océano Pacífico, su desierto, el de Atacama es el más seco y desolado de l 
globo. T ierra de volcanes y glaciales. Así es Chile, un t e rr itor io continenta l, 
pero con algo de isla.

Durante muchos años y en especial en la década de los 60's los países 
de l contin en te y Chile no fue la excepción, optaron por una economía cerrada. 
Se creía que a través de esta forma se perm it ía  promover y proteger la indus tria  
nacional. Esto fue lo que se conoció como mode lo de sustitución de importaciones.

Estimo, que además de improcedente no es de l caso ana lizar aquí, los 
fracasos o éx itos de dicho mode lo. Sin embargo, más allá de las críticas de este, 
se puede rescatar la aparición , en e l continente y en mí país, de grandes 
comple jos industria le s nacionales.

Pero el hecho evidente es que ya en los 70's, se comenzó a apreciar que 
dicho mode lo no respondía a las necesidades nacionales. La industria amparada 
en el proteccionismo, se volvía ine fic iente y el país se estancaba en su desarrollo, 
pues ten iendo en cuenta el tamaño de su mercado no bastaba con crear hacia 
adentro.

Por ello, se ba jaron en forma importante los niveles o barreras arancelarias, 
se e lim inaron las restricc iones no arance larias y se ob ligó a nuestra indus tria  
a compe tir con el mundo. Aque llas que sobrev iv ieron corresponden a la base 
de l éx ito exportador chileno. Desde entonces Chile ha qu intup licado sus 
exportaciones .

Paralela o concomitantemente se comprendió o entend ió que si lo que 
quería era crecer, el mercado no era sufic ientemente grande. Asim ismo , se 
comprendió, no sin problemas y con mucho do lor y traumas, que nuestro 
mercado era el mundo y que por lo tanto nos debíamos abrir al mismo, y así 
compe tir de igua l a igua l, sabiendo de antemano que en esta nueva estrategia, 
muchos quedarían en el camino, pues sus producciones no eran compe titivas, 
y que solo habían permanecido en los estantes de los negocios o supermercados, 
gracias a las protecciones de que gozaban.
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Es indudab le que hacia fines de l gobierno m ilitar, esto es 1989-1990, el 
país mostraba una sólida pos ic ión macroeconómica . Chile comple taba medio 
decenio de crec im iento continuo , las exportaciones seguían creciendo y solo 
la in flac ión y las tasas de empleo se mostraban resistentes a d ism inu ir y 
doblegarse,

El adven im iento de la democracia hizo suponer a los agoreros que nunca 
fa ltan, que con ella volvía la inestab ilidad , e l caos y el desgobierno. Pero no 
fue así, y todavía están esperando que ocurra el ca taclismo anunciado.

Esta v is ión re trospectiva , aunque muy breve, nos puede parecer bastante 
crítica , pero cabe hacer presente que en su momento, el mode lo de sus tituc ión  
de importac iones se apreciaba como una a lterna tiva coherente con la s ituac ión 
po lítica que imperaba en nuestra sociedad. Para que esta po lítica tuv iera 
efecto, se establecieron en esos años, a ltos nive les de protección arance laría 
y en aquellos casos que existieran producciones muy sensibles a dichas importaciones, 
simp lemente se prohibía su ingreso.

En otras palabras, la s ituac ión macroeconómica presentaba grandes 
desequilibrios en las cuentas externas, bajos niveles de productividad y prácticamente 
inex istenc ia de invers ión extranjera .

Así es como, las Fuerzas Armadas y de Policía, aprovechando esta 
situación que presentaba la economía y el exceso de polarizac ión po lítica que 
existía en el país, decidieron tomar el con tro l de l poder po lítico , en septiembre 
de 1973, situación que se extend ió hasta marzo de 1990, esto es durante 
dieciséis años y medio.

P O LITIC A D E APE RTURA E C O N O MIC A

A p art ir de aquel entonces, la po lítica económica de l país cambió en un 
ciento por ciento, de suerte ta l que e l sector productivo sería el mo tor de l 
desarrollo y el Estado solo cump liría un ro l subsidiario .

En este contexto, se libera lizaron los controles a los precios, se establecieron 
mecanismos que incentivaran la invers ión extran jera , y para le lamente se 
adoptó como po lítica la apertura de l comercio exterior. En ma teria de a juste 
estructura l, se fijaron controles de l gasto fisca l y se sentaron las bases para 
una re forma tribu taria .

Este mode lo presentó algunos logros en ma teria de indicadores macro- 
económicos, tales como crecim iento de l PIB entre 1976 y 1981, de l orden de l 
7%, y la tasa de in flac ión cayó desde un 17.4% en 1976 a un 9-5% en 1981.
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Sin embargo, como suele ocurrir en otro tipo de situaciones, el prec io 
de este crecim iento lo pagó el sector labora l, quien debió soportar por una 
década tasas de desempleo que fluctuaron entre un 25 y un 30%, debiendo 
enfa tizarse que dichas cifras eran oficia les , por lo que es muy probable, que 
las mismas fueran inc luso mayores.

La d if íc i l s ituac ión que se v iv ió en m i país en este aspecto, se debió 
princ ipa lm en te a los cambios fundamenta les de toda la activ idad económica; 
la notab le reducción en el empleo de l sector público; los impactos recesivos 
ocurridos en 1974 y en 1981; y princ ipa lmente , por los ajustes económicos en 
ma teria fiscal.

En 1979, la autoridad , con e l ob je tivo de acentuar aún más su po lítica 
de apertura , dispuso la aplicación de una tasa de cambio fija , d ism inuyó los 
aranceles aduaneros a una tasa única de l 10%, y dejó abierta la cuenta de 
capita les. Esta estra tegia se mantuvo en forma ina lterada hasta 1981, año en 
el cua l se produ jo la quiebra técnica de todo el sistema bancario y financ iero 
de l país.

C RISIS D E  LA  D E U D A 1981 - 1984

Teniendo en cuenta que nuestra economía se encontraba abierta al 
e x terior y sin mecanismos que perm it ieran enfrentar las d ificu ltades ya fueran 
externas o internas, la recesión que se in ic ió en 1981, dio nuevamente un duro 
golpe a l país en aquella época.

Entre los factores in ternos se pueden señalar la po lítica de tasa de 
cambio fija , con una indexac ión de los salarios; una de fic iente situación 
p a trim on ia l del sector financ iero , jun to a una casi inex is ten te regulación de 
los bancos e instituc iones financieras; y por ú ltimo , un incremento desmesurado 
de l gasto público.

A lgunos de los factores externos que inc id ieron en esta crisis de la 
economía chilena fueron; una d ism inuc ión de los precios de los principa les 
productos de exportac ión , y a m i ju ic io lo más re levante , fue e l mayor costo 
por serv icio de la deuda externa , la cual pasó de US$15.500 m illones en 1982 
a US$20.500 m illones en 1983; es decir, cerca de diez veces las exportaciones 
chilenas de esos años.

Las consecuencias de la crisis señalada se v ieron re fle jadas en que el PIB 
durante 1982 fue nega tivo en un 14,1% y en que la tasa de desempleo se situó
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nuevamente en un 30%, ten iendo en cuenta que entre los años 1979 y 1981 
se había ubicado en torno al 12%,

En este escenario, el gobierno se v io en la necesidad de a tender las 
demandas empresariales, en el sentido de cerrar la economía; se aumentó la 
tasa arance laría en forma un iform e a un 35%, se aumentaron los prestamos de l 
sector financ iero , lo cual se v io re fle jado en una d ism inuc ión de las reservas 
de l Banco C entra l; se imp lan tó una po lítica de fran jas de precios para a lgunos 
productos agrícolas, jun to a la creación de un poder comprador esta ta l para 
el Trigo , a l cua l se ad ic ionaron pos teriorm en te otros cu ltivos . Sin embargo, 
a m i ju ic io , la mayor re levancia fue la in terve nc ión por parte de l gob ierno 
de l sector financ iero , a l cua l e l Banco C en tra l deb ió inye c tarle  de l orden 
de US$4.000 millones.

La po lítica de libre  mercado in ic iada a comienzos de 1974, se v io en 
serios aprie tos. No obstante , en esos años se imp lan tó la re forma prev is iona l, 
como una clara señal que no se había abandonado dicha po lítica .

AJUSTES D EL M O D E L O  A P LIC A D O  (1985 - 1990)

A comienzos de 1985, se recogieron experiencias anteriores y se reencausó 
nuevamente la po lítica de apertura . Se in ic ió un a juste estructura l, e l cual 
estaba avalado financ ieramente por el Banco Mund ia l. La estra tegia de l M in is tro 
de Hacienda de la época, fue impu lsar nuevamente la libre  in ic ia tiv a  privada 
y la apertura hacia el comercio exterior.

Para lograr este ob je tivo , se requería de substanciales inversiones y una 
po lítica cambiaría que incentivara las exportaciones. De esta manera se in ic iaron 
deva luaciones diarias en func ión de la in flac ión in terna y externa , para de este 
modo mantener un tipo de cambio rea l y sufic ientemente a lto para estimu lar 
las exportaciones. Asimismo , se h ic ieron sucesivas rebajas un ila tera les de 
aranceles que en 1988 llegó al 15%. Estas rebajas fueron compensadas con 
incrementos en la tasa de cambio de modo que las industrias que compe tían 
con importaciones no tuv ieran una repercusión muy grande , producto de las 
sucesivas rebajas arancelarias.

En lo re la tivo a la po lítica fisca l, se adoptó nuevamente una fuerte 
contracción de l gasto, por cuanto hasta el año 1985 se presentaban d é f ic it 
crónicos que a lcanzaron a un 6,3% de l PIB.

En materia tributaria , se e lim inaron una diversidad de impuestos, quedando 
uno máx imo de l 40% para las empresas. Asim ismo , se puso en práctica un
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sistema ta l que las compañías pud ieran re inv ert ir sus utilidades , las cuales no 
eran ma teria de carga tribu taria . Por su parte , el IVA d ism inuyó de un 20 a 
un 16%. El ob je tivo de todas esas medidas era a traer invers ión extranjera .

En e l caso de l mercado de capita les, el cual presentaba un estado bastante 
deprim ido , se estableció una po lítica financ iera d irig ida a me jorar la situación 
prim ord ia l de los endeudados y de los bancos. Así, se destacan la fus ión de 
algunos bancos menores y la recap ita liz ación y repriva tiz ac ión de los más 
grandes que habían sido in terven idos . Además, se diseñó la moda lidad de 
cap ita lismo popular para incen tivar la compra de acciones bancarias por parte ' 
de algunos grupos de la poblac ión .

Dentro del ajuste estructural se puede mencionar el proceso de privatizaciones 
de empresas públicas. Con este propós ito se imp lemento el llamado capita lismo 
labora l, en el cual los traba jadores de las mismas empresas podían canjear sus 
derechos fu turos e indemnizaciones, por acciones en sus empresas. Además 
se u t il iz ó  el mecanismo trad ic iona l de priva tiz ac ión , con ventas de paquetes i 
de acciones en la Bolsa de Valores.

i
Como ustedes han pod ido apreciar, la h istoria económica chilena reciente, 

ha ten ido cambios substancia les, incluso durante el prop io gob ierno m ilitar.

Como consecuencia de estos cambios sucesivos el país aprendió una 
lecc ión muy importan te . Para que la sociedad en su con junto pueda v iv ir sin 
grandes sobresaltos por cambios bruscos en el escenario in ternac iona l, es 
necesario tener po líticas económicas claras y coherentes de modo ta l de poder ' 
enfrentarlas en forma adecuada y que no causen impactos nega tivos en los 
sectores productivos , en especial aquellos que no disponen de medios para 
re s is t ir estas crisis , que son los pobres y desposeídos de la sociedad.

Más que entrar en el debate para de term inar cuáles fueron las medidas 
acertadas o los errores que come tió el gobierno m ilita r en su conducción 
económica , deseo centrar la continuac ión de m i in tervenc ión en señalar que 
el paso de un gobierno a u toritario a uno e legido por la vía democrática, 
p erm it ió conocer qué es lo que deseaba e l pueblo ch ileno para me jorar su « 
bienestar.

En este sentido, e l programa de gobierno de Don Pa tricio A y lw in , quien 
asumiera la conducción de l país en marzo de 1990, se centró en no a lterar los 
grandes equ ilibrios macroeconómicos que presentaba el país, pero incorporando 
como una ob ligac ión o necesidad básica, el combate a la pobreza para así crear ^  
las bases para una mayor jus tic ia social.
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En este punto de la h is toria  reciente de Chile, considero de la mayor 
importanc ia resa ltar con mayúsculas, la forma e jemplar como se tra nsm itió el 
poder desde un gobierno a u toritario a uno e legido democrá ticamente , Contra 
todas la predicciones, tan to las Fuerzas Armadas como el poder po lítico , se 
some tieron de manera absoluta a los dictados de la C onstituc ión Política .

Se iniciaba así, la reconstrucción de lo que siempre fue una tra d ic ión en 
Chile desde que se constituyera como República , esto es, la vida den tro de un 
sistema de gobierno democrá tico, con todas las imperfecciones que este pueda 
tener, en el que los poderes del Estado, solo tienen, a l igua l que las personas, 
como lim ita n te  el ordenam iento juríd ico .

P O LITIC A  E C O N O MIC A A  C O NTAR D E 1990 Y H A S T A LA  F E C HA

Teniendo en cuenta el programa de gobierno de la concertación de 
partidos por la democracia, coa lición de partidos po líticos que triun fara  en las 
urnas en 1988 y nuevamente en 1993, el desafío resultaba bastante interesante , 
por cuanto era necesario in ic iar programas orientados a favorecer a los más 
pobres, sin descuidar la estab ilidad y el crecim iento .

En otras palabras, demostrar que la estra tegia de desarro llo, por una 
parte , y la equidad y justic ia  social por la otra , no son incompa tibles.

En un princ ip io , fue necesario convencer a los empresarios que sin 
justic ia  en las relaciones labora les y sin partic ipac ión de los traba jadores, no 
solo se perjudican las relaciones humanas al in terior de la empresa, sino 
tamb ién la pos ib ilidad de me jorar la produc tiv idad y se pone en pe ligro la 
le g itim idad de l sistema económico en la conciencia colectiva .

Para lograr estos ob je tivos , era necesario que se h ic ieran cambios en 
las disposiciones legales en ma teria tribu taria  y labora l. E l esfuerzo del gob ierno 
se centró en convencer, a l princ ip a l partido de la oposición, para que se 
llevaran a cabo estas modificaciones.

En ma teria tribu taria , se acordó elevar el impuesto a las u tilidades de 
las empresas de un 10 a un 15% y aumentar el IVA de l 16 a l 18%. As im ismo , 
aumentar la progres iv idad impos itiva a las rentas personales y readecuar el 
sistema de tribu tac ión , que hasta entonces se imponían sobre la base de rentas 
presuntas, lo cual daba origen a notorias evasiones. Esta re forma p erm it ió 
incrementar la recaudación en cerca de un 10%, lo que hizo posib le asignar 
recursos a los sectores de la salud, educación, v iv ienda y prev is ión , cuyo 
incremento fue de l 30%, en promed io .
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En lo re la t ivo a la re form a la bora l se m e joró subs tanc ia lmen te la s ituac ión 
de los traba ja dores , en especia l, en cuanto a l rég im en de ind e mn iz a c ión por 
t é rm in o  de empleo , a sus pos ib ilid a d e s de organ iz arse en s ind ica tos y a su 
capacidad de negoc iac ión co lectiva .

Como ustedes pueden observar, la prim era  tarea en ma teria  económ ica 
de l prim e r gob ierno democrá tico , fue restab lecer, en la med ida de lo pos ib le , 
una m ayor p art ic ip a c ión de los traba ja dores y que e l Estado tuv iera  mayores 
recursos para in ic ia r las labores tend ien tes a a tender las insa tisfechas demandas 
socia les e l país. En otras pa labras , recursos para pagar lo que en la jerga 
soc io lóg ica in t ern a c ion a l se denom ina  la deuda socia l, secue la aparen temen te 
in e lu d ib le  de la apertura e in t ern a c ion a liz a c ión de nuestras economías.

Pero e l re to seguía en pie , No so lo había que avanzar en e l tema socia l, 
s ino además m an tener los e qu ilibrios de la economía , que a lgunos po l ít icos 
de la opos ic ión cre ían impos ib le .

Los in v ito  a que veamos qué ha suced ido en otras áreas de la economía 
ch ile na  desde 1990 y hasta la fecha ,

C om ienzo por dec irles que lo que ha v e n ido ocurrie ndo en m i país en 
la ú lt im a  década, desde una perspec tiva económica , y desde 1990 con e l 
re torno a la democracia , desde la óp tica  de l d esarro llo socia l, es im porta n te ; 
a l pun to , que ex is te  un genera liz ado re conoc im ien to a n iv e l in t ern a c ion a l de 
lo que en ese pequeño rincón de esta Am érica de l Sur ha acontec ido , no como 
produc to de l azar, s ino d irí a  yo, como resu ltado de una b ie n p la n ific a d a  
es tra teg ia  t a n to de l sector púb lico como priva do .

La economía ch ilena ha crec ido desde 1984, a un prom ed io de l 6.4%. 
D eb iendo destacarse que e l año pasado cerramos con un aumen to de l 8.5%, 
cre c im ie n to que se exp lica  fund a m e n ta lm e n te  por las a ltas tasas de inv ers ión 
y por los aumentos de la produc t iv id a d .

La tasa de inv ers ión prom e d io , e n tre  1990 y 1994, a lcanzó un 24% de l 
PIB y en 1994 llegó a l 27%. Para segu ir crec iendo , e l desa fío es llegar a tasas 
de inv e rs ión d e l ord en de l 30%, ju n to  como es n a tura l suponer a un aumento 
de la produc t iv id a d .

En m a teria de ahorro nac iona l ha h ab ido avances notab les . Así, en 1986 
so lo ahorrábamos e l 12% de l PIB y e l año pasado logramos un 27.3%, esto es 
unos US$16 .380 m illon e s .
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Respecto de la desocupac ión de la tasa que se re g is tró a fin e s d e l año 
pasado fue de 5.4%, s iendo e lla , subs tanc ia lm en te  menor a la reg is trada  en 
años anteriores .

La con tribuc ión de la po l í t ic a  fisca l ha s ido d e term in a n te . E l ahorro 
púb lico de l año pasado fue de l 4.7% de l PIB. Esta exce len te s itu a c ión nos ha 
p e rm it ido prepagar en form a e x tra ord in aria  la deuda de l sector púb lico con 
e l Banco M und ia l y con e l Banco In tera m erica no de D e sarro llo , BID .

Todo lo a n terior, nos ha p e rm it id o lograr la tasa de in f la c ió n  más baja 
después de 35 años, cerrando 1995 con un 8.2%. Y estamos seguros que para 
e l presente año lograremos e l 6.5% proyec tado .

En e l sector e x terno de la economía ch ilena , ta mb ién se han presen tado 
avances notab les . La a u torid a d económica ha buscado lograr un ba lance en tre  
la sa lida de capita les ch ilenos y la entrada de inv ers ión e x tra n jera . En este 
sentido , se han impuesto medidas tend ien tes a desa len tar e l ingreso de capita les 
de corto plazo y especu la tivos , más conoc idos como cap ita les go lon drin a  que 
solo permanecen en e l país cuando las tasas de in terés son a ltas y que como 
las aves mencionadas em igran cuando llega e l inv ie rno ,  y por o tro  se ha ido 
f le x ib i l iz a n d o  la norm a tiv a  que regula una ordenada a fluenc ia  de capita les 
ch ilenos a l e x terior.

E l ob je t ivo que se ha buscado ha s ido e v it ar las bruscas fluc tu a c ione s 
en los f lu jos de capita les , por cuanto a fectan sens ib lem en te los e qu ilibrios 
macroeconóm icos . Estos resguardos no han a le jado a l c a p ita l e x tra n jero ,  por 
e l con trario , duran te  1990 se llegó a l 4.8% de l PIB y en 1994 la inv ers ión 
foránea a lcanzó un 8.9% de l PIB, esto es un mon to cercano a los US$5.300 
m illone s .

E l mode lo exportador ha p erm it ido que las mismas crezcan aceleradamente; 
duran te  e l período 1990-1995, las exportac iones crec ieron a una tasa media 
de l 9-7%, es dec ir, 3 .7 pun tos porcen tua les sobre e l cre c im ie n to de l PIB. En 
e l caso de las exportac iones no tra d ic ion a le s (en las cuales se exc luye  e l cobre , 
la ce lu losa y la harina  de pescado), e l aumen to ha s ido aún mayor, por cuanto 
en e l m ismo período se incre m e n taron a una tasa de l 17%. Para e l año de 1995, 
se re g is traron exportac iones sobre los US$16.000 m illon e s , lo cua l s ign if icó 
un superáv it comerc ia l de US$1.300 m illone s .

Ta l como se mencionó en e l in ic io de esta conferencia , Ch ile es prácticamente 
una isla . F rente a este hecho teníamos dos pos ib ilid ad e s: o cerrábamos nuestras 
fron teras , o por e l con tra rio nos convertí amos en una N ac ión con vocac ión 
in tern a c ion a l.
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En este sen tido , la estra teg ia seguida por e l gob ierno m i l i t a r estuvo 
basada en la reducción arance laria un ila tera l y en la promoc ión de las exportaciones 
hacia e l mundo entero , s in d iscrim in ar en tre  regiones o países. Así, a comienzos 
de los 90 's se generó un consenso que la apertura  u n i la t e ra l de la economía 
era una cond ic ión necesaria pero no su fic ie n te  para nuestra  expans ión comerc ia l 
y fue en esa época en que se comenz aron a negoc iar acuerdos comerc ia les y 
de pro te cc ión a las invers iones .

En e l caso de las re lac iones económicas in terna c iona le s , se puede seña lar 
que C h ile  ha v e n ido desarro llando la estra teg ia  denom inada de re g ion a lismo  
ab ierto , por cuanto , tie n e  acuerdos v ig en tes con a lgunos países de América 
L a tin a  o se e ncuen tran en curso negociaciones en los demás fren tes re levan te 
para nue s tro comerc io in tern a c ion a l.

A n iv e l b ila t era l hemos negociado una serie de acuerdos de libre  comercio , 
los cua les se encuen tran en p lena v igenc ia , con: C o lomb ia , M éx ico , Venezue la 
y Ecuador. Con Perú, la negoc iac ión se encuentra  en las e tapas fina les .

En e l caso de la negoc iac ión con e l M ercosur se están buscando fórmu las 
de in t e gra c ión amp lias que tengan como f in  e l e s tab lec im ien to de una zona 
de l ibre  comerc io . Como una de las características de estas negociaciones, es 
la v e loc ida d y hasta c ierto pun to im pre v is ib il id a d  que de pron to adqu ieren las 
m ismas, t a l como ustedes , se habrán in form a do por la prensa de estos días, 
con ocas ión de la ce le brac ión en C artagena de Ind ia s de la Cumbre de las 
Américas , la semana pasada , se re un ieron los canc illeres de los países de l 
M ercosur con e l de m i país, hab iéndose llegado a un acuerdo prác ticam en te 
f in a l ,  y así, e l pró x im o 25 de ju n io se suscrib irá  en Buenos A ires , por parte 
de los je fes de estado de estos cinco países, e l acuerdo m ed ian te e l cua l C h ile 
se asociará con d icho cong lomerado económ ico .

De suerte que , sí todo marcha como ha s ido negociado y está pre v is to , 
m i país tendrá  acuerdos con todos los países de la A la d i, lo cua l p e rm it irá  tener 
una p la ta form a  más amp lia  para e n fre n tar las negociaciones con otras zonas 
económicas.

Por o tra  parte , como ustedes saben, con ocasión de la cumbre de M ia m i 
re a liz ada en d ic ie mbre  de 1994, C h ile fue in v it a do  por los m anda tarios de los 
Estados U n idos , Canadá y M é x ico para adherirse  a l tra tado de l ibre  comerc io 
de A m érica  de l Norte , más conoc ido por la sig la en ing lés de N a fta .

H asta la fecha , e l proceso de negoc iac ión ha ven ido avanz ando en los 
térm inos pre v is tos , es dec ir, por una parte , se está a la espera que e l Congreso
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de los Estados Un idos o torgue a l e je cu tivo de su país la f a cu lta d para negoc iar 
la adhes ión de terceros países, y por o tra  parte , desde hace ya un año, técn icos 
de C h ile , de los Estados Un idos , de Canadá y de M é x ico están conversando 
en todos los ámb itos que form a n parte de d icho acuerdo.

Es p ert in e n te  seña lar, que e l mecanismo de la vía ráp ida  o f a s t track , 
a través de l cua l e l e jecutivo estadounidense puede negociar acuerdos económicos 
con terceros estados, es una facu lta d que concede e l Congreso de d icho país, 
y cons igu ien tem en te  por encon trarse los Estados U n idos , en año de e lecciones 
pres idenc ia les y parlam en tarias , no es f á c i l que se le conceda t a l fa cu lta d en 
lo inm e d ia to . Por e llo , con gran pragm a tismo , las au torid ades ch ilenas esperan 
re in ic ia r las negociaciones de adhes ión a l TLC , después de febrero de 1997. 
Sí b ie n lamentamos la comprens ib le  demora , de todas form as va loramos las 
dec laraciones de l Pres idente C lin to n en e l s e n tido que C h ile  será e l prim e r país 
suramericano en incorporarse  a l menc ionado tra tado .

En e l in tercamb io , Canadá y C h ile ya in ic ia ro n  negoc iac iones te nd ie n te s 
a f irm a r un acuerdo de l ibre  comerc io b ila t era l de carácter in t e r in o ,  esto es, 
uno que sea compa tib le  e in tegra b le  a l gran acuerdo para e l ingreso de C h ile 
a l TLC .

Por o tra  parte , con ocasión de la v is it a  que re a liz ara e l Pres idente Freí 
a fines de 1994 a Indones ia , m i país suscrib ió su adhes ión a l APE C, Asean 
Pacific Economic C o u n c i l . Este foro se aboca a l aná lis is , d iscus ión y concertac ión 
en tre  los países de l A s ia-pacífico . Para C h ile la p ertenenc ia  a l Apee es de suma 
trascendencia , por cuanto nuestras re laciones con esta reg ión han experim en tado 
una crec iente im porta nc ia , las cuales se re f le ja n en que cerca de un terc io de 
nuestras exportac iones t iene  como des tino esta zona .

En e l caso de la U n ión Europea , su conse jo anunc ió e l m anda to de in ic ia r 
negociaciones con m i país, te nd ie n te s a a mp liar e l acuerdo v igen te . Este nuevo 
acuerdo pre tende pro fund iz a r los lazos po l ít icos y crear una zona de libre  
comerc io en tre  C h ile y la U n ión , y s in ir muy le jos , puedo con fid e nc iarle s , que 
a esta hora se encuen tran reun idos en Bruse las los equ ipos de negociadores 
de la U n ión Europea y C h ile , buscando las fórmu la s que p erm ita n lle g ar a 
puerto seguro pron to .

Nuestro ob je t ivo como nac ión es pos ic ionarnos en e l v ért ic e  de cua tro 
poderosas corrientes de comercio: Norteamérica , As ia-pacífico , la U n ión Europea, 
s in o lv id ar por c ierto , a nuestros socios na tura les , esto es los países Am érica 
La tina .
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De esta manera , la po l ít ic a  e x terior de C h ile se ha vo lcado a lo que se 
ha d enom inado d ip lom ac ia  para e l desarro llo , la que sin o lv id ar sus ob je tivos 
permanen tes , traba ja  mano a mano con e l sector priva do para así pene trar 
nuevos mercados , como ta m b ién para conso lidar la presencia en los a lcanzados. 
Así , C h ile hoy en día , s imu ltáne am en te  negocia su v incu la c ión a los cua tro 
grandes b loques económ icos , esto es: TLC , Mercosur, U n ión Europea y Apee.

Como ustedes han pod ido apreciar, nuestra  economía se sustenta en 
p ilares sólidos , eso es mercados in ternos compe titivos , equidad social, in tegrac ión 
com erc ia l y democrac ia . Estos cua tro e lementos le han dado e s ta b ilid a d y 
proyecc iones ex itosas a la economía .

E xp lic ar e l mode lo económ ico de ch ile  no resu lta fác il, pues nuestra 
experienc ia ha demostrado que es pos ib le compa tib iliz ar ob je tivos aparentemente 
con tra d ic torios en tre  sí. A  modo de e jemplo:

— In tro d u c ir pro fundos cambios es truc tura les , pero m an ten iendo la 
e s ta b ilid a d económ ica , po l ít ic a  y socia l,

— T ra ns itar desde un gob ierno m i l it a r a u torit a rio hacia una democracia , 
m a n te n ie ndo un p e r f i l de cre c im ien to t a l que me jore las cond ic iones 
de equ idad, es dec ir d ism inuyendo los n ive les de pobreza e ind igenc ia .

—  Mod ern iz ar pro fund a m e n te  nues tra  sociedad , pero respe tando nues �
tras me jores tra d ic ion e s .

—  Promover una crec iente in terna c iona liz ac ión , pero preservando nues �
tra  id e n t id a d nac iona l y raíces cu ltura le s .

—  Lograr un mayor desarro llo in d u s tr i a l , pero inmersos en una crec iente 
compe tenc ia in tern a c ion a l.

Una vez entregados estos antecedente uno pregun ta  ¿cómo se ha v is to 
ben e fic ia do e l ch ile no común , ta n to con la m e jor pos ic ión que presen tan los 
ind icadores económ icos , como por nuestra  ins erc ión en los mercados externos?

A l respecto , re su lta  d i f í c i l m e d ir e l impac to de estos índ ices , s in em�
bargo , una de las formas de eva luarlos , es a través de l PIB per cápita , a pesar 
que este ind ic a dor presen ta a lgunos reparos, nos ind ic a  una tendenc ia  de l 
re su ltado que t ie n e  para la pob lac ión esta m e jor pos ic ión económ ica . A l 
respecto , se t ie n e  lo s igu ien te: en 1986 e l PIB per cáp ita era de US$1.438, en 
1995 d icho índ ice  aum en tó a US$4.430. Es dec ir, más de tres veces en diez 
años.
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En e l caso de la in f la c ión ,  cons iderado por los expertos como un impues to 
regres ivo para la gente , se tie n e  que en 1990, era de 24.8%, en 1995 a lcanzó 
a un 8.2%.

Respecto de los sa larios rea les, se puede seña lar que en 1987, tuv i e ro n  
una caída de 0.2% respecto de l año a n terior. D ura n te  e l año pasado, este 
ind ic a dor mos tró un cre c im ie n to de l 4.5%.

Y en e l caso de l desempleo, después de ten er tasas que borde aban e l 
13% duran te  1985, e l año pasado se re g is tró un n iv e l de desocupac ión de l 5.4%.

Como ustedes pueden apreciar, estos ind icadores muestran que en térm inos 
genera les m i país ha v e n ido experim en ta ndo no torios avances en esta m a teria  
y en un marco de p lena democracia .

A hora  b ien , ¿cuáles son nues tros desa fíos a l t é rm in o  de l presen te siglo? 
A l respecto, e l supremo gob ierno se ha f ija do como tareas a d e s arro llar en 
form a im porta n te  las s igu ien tes:

— Incremento de la produc tiv idad . A ju ic io  de las a u torid a de s , C h ile  
ya ha absorb ido parte  im port a n t e  de la fuerz a de tra ba jo desocupada 
o subu t iliz a d a  de décadas a n teriore s . M i país e n fre n ta  hoy un 
nuevo desa fío que es a um en tar la c a lid ad y f l e x ib i l i z a r las tareas 
de nues tros traba ja dores en áreas produc t iv a s .  La c a lif ic a c ió n y 
la m o t iv a c ión de la mano de obra serán fac tores d ec is ivos de 
cre c im ie n to ^ n  la en trada  de l pró x im o s ig lo . Para t a l e fecto , se han 
estab le c ido planes y programas orie n ta dos a la capac itac ión la bora l.

— E l factor educaciona l. Para encarar con é x ito  e l desa fío de la p ro �
duc t iv id a d ,  se ha hecho de la educac ión nues tra  m á x im a prior id a d .  
Se tra t a  fund a m e n ta lm e n te  de o torg ar igu a ld a d de oportun id a d e s 
a todos los ch ile nos . La educac ión será la p r in c ip a l fu e n t e  de 
oportun id a d e s para los sectores de menores ingresos , de modo que 
puedan superar de manera p erm anen te  y sos ten ida  su cond ic ión 
económ ica y socia l.

La me ta de l gob ierno es lle g ar a l año 2000 a lo menos a un gasto 
to t a l nac iona l en educación que represente sie te pun tos porcen tua les 
de l PIB. En la a c tu a lid a d so lo se gasta d e l orden de l 4.5%. Pero, 
para que esta p r ior id a d  tenga é x ito deberá ser com p artid a  por los 
sectores púb lico y priva do .
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S in embargo, e l m ayor gasto en educación no garan tiz ará por sí solo 
un progreso en e l logro de los ob je tivos , s ino ta mb ién es necesario 
d e f in ir cu idadosamente a qué se van a d e s t in ar y cómo se van a usar 
estos recursos .

— Infra estructura . Para con tinuar avanzando en la senda de l crec im iento 
económ ico , es ta mb ién necesario do tar a l país de cam inos , puertos , 
a eropuertos y de una mayor ca lidad de v ida .

E l país no está a l día en ma teria  de in fra e s truc tura  y esto nos resta 
co m p e t it iv id a d  respecto a otras naciones. Las necesidades de inv ers ión en 
in fra e s truc tura  son cuantiosas , por lo ta n to , es necesario re a liz ar un gran 
esfuerzo en e l que debe p artic ip ar el Estado, pero sobre todo y muy especia lmente 
e l sector priva do , ta n to nac iona l como e x tran jero .

Gracias a l esfuerzo sosten ido de l país, se d ispondrá  de recursos necesarios 
para encarar con dec is ión esta tarea . Si se suman los recursos d ispon ib les de 
los fondos de pens iones , los fondos de inv ers ión ex tran jera , las compañías de 
seguros y los organ ismos m u lt ila tera le s de créd itos , se podría  asp irar a un f lu jo  
im p ort a n t e  de m illon e s de dólares. E llo p e rm it irá  sa tisfacer la demanda de 
inv e rs ión en in fra e s truc tura  necesaria s in e xp a nd ir e l gasto púb lico .

Como ustedes pueden observar, m i país aún tie n e  grandes desa fíos que 
son necesarios e n fre n t ar para e n trar a l um bra l de l próx im o s ig lo en un pe ldaño 
sup erior respecto a los n ive les de b ie nes tar de los ch ilenos .

Deseo f in a l iz a r m is pa labras seña lando que noso tros no v iv im os en un 
edén. Por e l con tra rio , tenemos prob lemas serios y desa fíos arduos que e n fre n �
tar, pero tenemos conc ienc ia clara a ese respecto y nos estamos preparando .

Recuperada la democracia , que es la p iedra  angu lar de la conv ivenc ia  
nac iona l, C h ile está empeñado en dos grandes tareas nac iona les: a lcanz ar un 
d es arro llo ace lerado y con equ idad, y d erro tar la pobre za en la que todavía 
v iv e n m illon e s de ch ilenos , ya que la guerra a la m isma es una causa nac iona l.

Tenemos prob le m a s económ icos pero estamos op t im is t a s .  La gran 
m ayoría  se n timos que estamos v iv ie n do  m e jor que nues tros padres y con 
seguridad , nues tros h ijo s v iv irá n  m e jor que noso tros .
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